
“Una mujer
escuchaba su

palabra”
+ En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo.   



Amén.

Buenos Días Martes 05 de Octubre - Área de Evangelización



Iluminación de la Palabra

Jesús entró en un pueblo, y una mujer que se llamaba Marta lo recibió en
su casa. Tenía una hermana llamada María, que sentada a los pies del

Señor, escuchaba su Palabra.
Marta, que estaba muy ocupada con los quehaceres de la casa, dijo a

Jesús: “Señor, ¿no te importa que mi hermana me deje sola con todo el
trabajo? Dile que me ayude”.

Pero el Señor le respondió: “Marta, Marta, te inquietas y te agitas por
muchas cosas, y sin embargo, pocas cosas, o más bien, una sola es
necesaria. María eligió la mejor parte, que no le será quitada”.

LC. 10, 38-42



María hace algo que se hacía entre varones. Sentarse a
escuchar a un maestro. En la sociedad de Jesús los maestros
judíos formaban círculos de discípulos varones. A las mujeres

no se les permitía ser ‘un discípulo más’. Mientras que
Marta, en su afán de cumplir las tareas domésticas, hace lo

que era socialmente esperable.
 La escena hace de espejo a nuestra experiencia ya que a

veces no le damos la importancia a Jesús, de escucharle en la
oración y en la acción solidaria hacia los demás.

Palabras de Jesús a Marta y María, nos resuena: ¿Qué
inquietudes nos absorben? ¿Qué cosas es bueno “que no nos

sean quitadas”? 

Con Corazón Salesiano.



Para que partiendo por el cuidado de las personas
mas necesitadas, nos comprometamos en la

construcción de una sociedad en la que no existan
los desechables.



Para que valoremos a las personas por lo que son y

no por lo que nos dicen de ellas.



Para que nos eduquemos como ciudadanos que

defienden y promueven todas las iniciativas que
ayuden a superar el grave problema de la

contaminación.

Oremos al Señor.

Oremos al Señor.

Oremos al Señor.

Oración



Padre nuestro y/o el Ave María



María Auxilio de los cristianos… 
(Ruega por nosotros)



+  En el nombre del Padre, del Hijo, 

y del Espíritu Santo. 
Amén.

Danos la valentía y coraje para que,
anunciando el Evangelio de la Vida,

dando testimonio de solidaridad.
Amén.

Señor Jesús


